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Entrevista con Antonio Domínguez Ortiz 
El gran historiador de la España moderna, nació en Sevilla en 1909. Tras sus 
estudios, comienza a enseñar en su ciudad natal. Accede, después de la Guerra 
Civil, a catedrático de segunda enseñanza. Pasa luego a Granada, donde enseña en 
diversos institutos, desde 1942 hasta 1967. Domínguez Ortiz se jubiló en 1979 
como catedrático en el Instituto Beatriz Galindo, y ha impartido cursos especiali­
zados en la Complutense (donde se había doctorado), en la Universidad de 
Granada o en la de California. Es miembro de la Academia de la Historia desde 
1974, de la que dirigió su Boletín entre 1975 y 1979; Y ha logrado las máximas 
condecoraciones (Cruz de Alfonso X, Premio Príncipe de Asturias de Ciencias 
Sociales, Oficial de las Artes y las Letras de Francia) así como un amplio recono­
cimiento internacional. Sus publicaciones y conferencias se prolongan hasta hoy. 
Especialista y pionero en historia social, Domínguez Ortiz ha recorrido toda 
la época moderna, con especial insistencia en el siglo XVII, analizando tanto las 
clases privilegiadas (sus mentalidades, sus caracteres jurídicos y sociológicos) 
como ciertas minorías que tuvieron distinto destino y repercusión cultural (escla­
vos, moriscos, judíos). También ha revisado ciertos aspectos de la historia andalu­
za e hispanoamericana. Su obra, muy extensa (consta de más de 350 entradas, sin 
contar reseñas ni prólogos), comenzó con la monografía Orto y ocaso de Sevilla 
(1946). Con La esclavitud en Castilla durante la Edad Moderna (1952) se expre­
sa su interés por ciertas minorías, que será prolongado en La clase social de los 
conversos en Castilla en la Edad Moderna (1955), y, luego, Los judeoconversos 
en España y América; Los judeoconversos en la España moderna, así como la 
Historia de los moriscos. Vida y tragedia de una minoría, en colaboración con 
Bernard Vincent. 
Por lo que se refiere a la España de los Austrias, destacan: Desde Carlos V a 
la paz de los Pirineos, 1517-1660 (or. The Golden Age ofSpain, 1971); El antiguo 
Régimen (1973); Política y Hacienda de Felipe IV; Los extranjeros en la vida 
española durante el siglo XVJI (ambos de 1960); Crisis y decadencia de la España 
de los Austrias; La sociedad española del siglo XVJI, libro crucial en su carrera, 
calurosamente reseñado por Chaunu y Defourneaux, y que resumirá en Las clases 
privilegiadas en el Antiguo Régimen (1973); Política fiscal y cambio social en la 
España del siglo XVJI; Instituciones y sociedad en la España de los Austrias; y la 
mitad del tomo IV de la Historia de Sevilla, editada por aquella Universidad. Por 
otra parte, sus estudios sobre la época ilustrada ha sido decisivos: La sociedad 
española en el siglo XVJII (1955), reescrito en 1976 como Sociedad y Estado en 
el siglo XVIJI español; Hechos y figuras del siglo XVJII español (1973); El régi­
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men señorial y el reformismo borbónico, su discurso de ingreso en la R.A.H.; y, 
recientente, Carlos III y la España de la Ilustración; Las claves del despotismo 
español, J715-1789. 
Ha abordado dispares facetas, como se percibe en sus Estudios de historia 
económica y social de España (1987), o en sus escritos sobre Andalucía: Altera­
ciones andaluzas; Sociedad y mentalidad en la Sevilla del Antiguo Régimen, en los 
setenta; Autos de la inquisición en Sevilla. Siglo XVII; Andalucía, ayer y hoy; La 
Sevilla del siglo XVII; Córdoba, apuntes para su historia; Granada, en los ochen­
ta. A ellos se suman últimas monografías como Madrid en J800 y La sociedad 
americana y la corona española en el siglo XVII. Sus libros, de escritura diáfana, 
se basan en una documentación de primera mano que le permite dar a cada argu­
mentación una riqueza de matices incomparable, al tiempo que recorre todos los 
aspectos de la sociedad del pasado (o del presente) gracias a sus lecturas tan plu­
rales como meditadas. 
Nos gustaría que comenzara hablando de sus años de formación. 
Nací en Sevilla y estudié en su Universidad. En el año 1933 logré una plaza 
como profesor interino, renovable anualmente, entre las que se crearon para la sus­
titución de la enseñanza religiosa de aquellos tiempos, en el Instituto Murillo de 
Sevilla. Casi a la vez fui profesor auxiliar en la Facultad de Filosofía y Letras, 
simultaneando durante un tiempo ambos puestos. Ya después de la guerra, que 
pasé sin grandes tragedias en Sevilla, gané en 1940 por oposición una cátedra de 
enseñanza media; y ocupé mi plaza primero en Palma de Mallorca, luego en Cádiz 
y finalmente en Granada para mucho tiempo. Soy sevillano de nacimiento pero se 
puede decir que granadino de adopción. Más tarde, desde el año ]967 hasta mi 
jubilación en 1979, me trasladé a Madrid, trabajando en el Instituto Beatriz 
Galindo. Por último, al enviudar, y teniendo en cuenta que mis hijos estaban en 
Granada, volví allí, donde sigo actualmente. 
Ha enseñado historia en Institutos. ¿ Cómo fue su acceso a la cátedra, cuan­
do la geografía dominaba en las ciencias humanas? 
La oposición a cátedra de Instituto era amplia y compleja; pues aspiré a la de 
Geografía e Historia, lo cual exigía un campo de preparación muy grande. Hoyes 
corriente criticar aquel sistema de provisión de cátedras, porque realmente obliga­
ba a un esfuerzo desmedido: era muy memorístico, al comprender muchos temas 
de historia, geografía y arte en un programa que se conocía con muy poca antici­
pación. El sistema se fue modificando y al final ha sido desechado. A pesar de 
todo, reconozco que los años que estuve preparando aquellos cuestionarios, que 
hoy podrían calificarse sin exageración de monstruosos, me dieron una visión glo­
bal y una cultura general muy amplia. Máxime teniendo en cuenta que para la 
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buena comprensión de la Historia, la Geografía es muy importante. De hecho, la 
moderna escuela histórica -que nace en Francia de manos precisamente de la 
Escuela de Geografía Humana de Vidal de la Blache-, parte de que hay una inte­
racción entre hombre y medio. Y mi formación geográfica, que si no fue profun­
da sí fue lo bastante amplia, me sirvió mucho en lo sucesivo. 
Una vez ganada la oposición, conseguí cierta estabilidad, teniendo en cuen­
ta, eso sí, que si entonces las cátedras no estaban bien remuneradas tampoco nos 
exigían un gran dispendio de tiempo. No era como hoy, en que el profesor está más 
ligado al centro, a sus alumnos, y gasta bastante tiempo no sólo en las clases sino 
en reuniones. Todo esto está bien, es muy pedagógico y marca un progreso, pero 
limita mucho la acción del profesor. Yo admiro a los profesores actuales de ense­
ñanza media que, después del trabajo en el centro, encuentran tiempo para sus lec­
turas o sus investigaciones. Nosotros no teníamos tantas obligaciones. 
Desistió, finalmente, de entrar en la Universidad. 
Ya saben ustedes lo que han sido siempre las oposiciones universitarias. Yo 
hubiera podido entrar de haber seguido insistiendo, pero me desanimé. Por otra 
parte, tenía resuelta mi vida; y quizá me hubiera visto obligado a irme a una 
Universidad poco atractiva para mí. Me dije: se acabó... Pero siempre he estado en 
contacto con la Universidad. Debuté en Sevilla nada más recibir el título de licen­
ciado, pero no simplemente como sustituto, pues había dos catedráticos que se 
fueron a las Cortes de la República y, en realidad, me «colgaron» a mí las dos cáte­
dras. También di clase aquí en Madrid, y estuve en los comienzos de la 
Universidad a Distancia, aunque no lo vi claro... Si hubiera sabido su futuro desa­
rrollo me hubiera quedado. 
En cambio siempre ha sido un investigador, constante y solitario. 
Pronto decidí dedicarme a la investigación; al principio sin rumbo fijo, pues 
en ese aspecto siempre he sido una persona muy independiente. Teniendo buenos 
maestros, he seguido una carrera solitaria. Eso hace perder tiempo, y también tiene 
sus ventajas: aunque el autodidacto pierda mucho el tiempo buscando el camino, 
ese tanteo preliminar con el que intenta orientarse le da también una experiencia 
considerable; si bien no sigue el camino iniciado, de todas formas ha explorado 
una parcela... Empecé queriendo hacer algo en materia de historia contemporánea, 
en política internacional. Luego vi que no era posible; la situación de España en la 
posguerra impedía el acceso a la bibliografía necesaria. Al recalar en Granada, me 
di cuenta de que intelectualmente no estaba del todo mal como sustitutivo de 
Sevilla, mi objetivo inicial. Carecía de un archivo de la categoría del Archivo de 
Indias y el de protocolos no es comparable, pero tenía una Universidad, un buen 
profesorado y, sobre todo, una biblioteca universitaria muy rica en fondos anti­
(118) 328 Entrevista con Antonio Domínguez Ortiz 
SALUD MENTAL Y CULTURA 
guas, donde me metí y estuve como un ermitaño trabajando mucho tiempo. Sin 
prisas. Salía de mis clases; me iba a la biblioteca general donde estaban los fon­
dos de los jesuitas y de la desamortización, o me iba a las bibliotecas de Derecho 
o de Filosofía y Letras que tenían un material más moderno. 
Fui preparando material sin un propósito fijo, observando qué materias ofre­
cían más posibilidades. Recalco lo de trabajar sin prisas pues observo en la juven­
tud actual -extendiendo bastante la palabra juventud- un gran afán por publicar 
pronto, por avanzar y sumar puntos. Yo no tenía esa preocupación. Iba por libre... 
Transcurrieron así los años cuarenta y en su segunda mitad empecé a publicar. Mi 
primer trabajo importante fue Orto y ocaso de Sevilla, que se publicó en 1946 y 
que todavía se sigue reimprimiendo; hoy cambiaría muchas cosas aunque acerté 
en lo esencial, creo: en dar una idea sucinta de por qué Sevilla tuvo un crecimien­
to espectacular y después sobrevino un caída profunda. Lo acompañaba de algún 
material documental, de impresos de la época y, sobre todo, procuré -como ha 
sido siempre mi interés- que el libro, aparte de bien fundamentado, fuera ameno. 
Para la investigación me trasladé a menudo a Sevilla, visitando fundamentalmen­
te el Archivo Municipal; pero nunca desprecié a la vez la fuente impresa. Porque 
hay dos tipos extremos de investigadores, unos que van al documento, al archivo, 
y no conocen toda la literatura impresa, mientras que otros hacen al contrario. Yo 
creo que hay que casar las dos cosas; ambos tipos de documentación tienen méri­
tos propios que deben ser combinados. 
¿ y cómo llegó a dominar la historia social en sus estudios? 
Esta primera salida mía al campo de las letras tuvo un buen resultado; la Di­
putación me concedió el Premio Anual de Historia, lo cual me animó a seguir. Po­
co a poco establecí más contactos. Ya en los años cincuenta, recibí una invitación 
del Instituto Balmes de Sociología, que dirigía entonces D. Carmelo Viñas, uno de 
los pioneros en historia económica y social, quien había escrito un libro importan­
te sobre el problema de la tierra en los siglos XVI Y XVII. Empecé a colaborar en 
el Anuario que dirigía, donde publiqué mi monografía sobre la esclavitud en Espa­
ña y después la monografía fundamental sobre el problema judeoconverso. 
Este contacto mío con el Instituto de Sociología fue casual pero al mismo 
tiempo estaba dentro de la lógica de las cosas, porque yo, instintivamente, no es 
que me apartara de la historia política o institucional de tipo positivista, la más fre­
cuente entonces, sino que veía sus limitaciones. Pensaba que había que ir más ade­
lante, hacia la entraña de la historia de la masa. Combinar la historia de las altu­
ras con la de las bases; sin hacer de esto, no obstante, un dogma. Estábamos en los 
años cincuenta y ya entonces la historiografía marxista estaba en auge fuera de 
España, y, aunque no hubiera acceso a su lectura, esas teorías se filtraban por todas 
partes. Es evidente que esa escuela trajo aportaciones importantes, y me gusta 
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decirlo ahora que pasa por horas bajas. Trajo la necesaria contraprestación que la 
historia de las masas podía hacer a lo que podríamos llamar, por simplificarlo, his­
toria de las individualidades. Algunos conceptos me parecieron bastante acepta­
bles, como la idea de sustrato económico o la noción de aceleración en la historia, 
aunque no pudiera aceptar algunas afirmaciones rígidas y tajantes o el carácter 
algo dogmático que estaba adquiriendo la escuela. No veía la dificultad de empal­
mar las dos cosas, la historia positivista con la historia socioeconómica. Incluso 
veía lógico y necesario enlazar la biografía de las grandes personalidades con los 
movimientos de masas. Disociar ambas cosas suponía separar elementos que en la 
realidad se dan unidos. 
En su obra no hay casi teorización, aunque se adivinen sus afinidades. 
Por ejemplo, no hice historia política pero reconocí pronto que había que em­
pezar las cosas por abajo, pues el armazón institucional es el molde donde se van 
depositando los estratos de la sociedad. Molde que, por ser rígido, muchas veces 
sobrevive a su razón de ser. Toda la historia de Europa está llena de ejemplos cla­
rísimos en este sentido. Ese armazón, que se construye en la baja Edad Media y 
llega a su culminación en el Renacimiento, ya en el siglo XVIII estaba fosilizado 
pero subsistía por la misma inercia, por lo que el tránsito hacia la sociedad con­
temporánea muchas veces no fue ordenado sino producto de rupturas bruscas, pe­
ro, según los tiempos y la naciones, bajo muy distintas modalidades... Todos estos 
problemas trataba de asimilarlos y digerirlos, pero nunca se me ocurrió hacer una 
disquisición teórica. Tengo cierta alergia a los tratados de filosofía de la historia. 
Reconozco sus méritos y utilidad, pero no estoy dotado para ello... En fin, desde el 
principio estuve bastante ligado, primero teóricamente y luego de modo personal, 
con Pierre Vilar. Se puede decir que la escuela de los Annales me abrió bastantes 
perspectivas. Aunque, como saben, los Annales no es tal escuela en realidad sino 
un conjunto de trayectorias afines que abarcan un amplio espectro. 
Era un momento de gran renovación historiográfica. 
Coincidieron entonces bastantes líneas. Es un lugar común decir que, en 
1950, Vicens Vives asistió al V Congreso Internacional de Ciencias Históricas y 
que de allí trajo la buena nueva; pero, en realidad, ya estaba en el ambiente. Yo 
trabajaba de hecho en ese sentido; Sánchez Albornoz había escrito Estampas de la 
vida en León hace mil años, que no es una historia positivista ni mucho menos, 
O. Ramón Carande, por su parte, lo había hecho en Sevilla, fortaleza y mercado, 
mientras estaba preparando Carlos Vy sus banqueros, y como novedad grande hay 
que señalar que América Castro había descubierto, independientemente, al mismo 
tiempo que yo, los problemas de los conversos, a la vez que había escrito una his­
toria de España que no era ni la tradicional ni la de los renovadores sino una que 
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él se había inventado, quizá la primera historia nacional que se ha escrito sobre la 
base de lo que después se llamó la «escuela de las mentalidades». Pues, realmen­
te, el libro de Américo Castro es eso: ni era historia política ni historia socioeco­
nómica, que él aborrecía. 
De manera que sostener que Jaime Vicens trajo esas noticias es algo exage­
rado. Aquí ya existían de sobra elementos para la renovación e, incluso, obras 
desarrolladas. Lo que sí trajo Vicens fue su gran impulso, que acompañó con una 
capacidad de trabajo extraordinaria y un gran número de discípulos, al tiempo que 
introdujo la nueva corriente, antes aislada, en la práctica universitaria, cobrando la 
categoría de escuela caudalosa y eficaz que se fue imponiendo en el ambiente de 
los estudiosos y de las publicaciones eruditas. 
¿ Cómo le conoció? 
Mi encuentro con Vicens Vives fue en 1933, en aquellos cursillos de forma­
ción de profesorado que anunció la Universidad Internacional de Santander -este 
verano me han dado en Santander la medalla de alumno fundador, por decirlo así, 
distinción que nos entregaron a los tres o cuatro supervivientes que quedamos de 
aquella primitiva promoción-o Para realizarlo fui a Barcelona, un poco a disgusto 
pues no conocía a nadie y prefería ir a Madrid; pero allí caí muy bien. Presidía el 
Tribunal un andaluz que a pesar de su larga estancia en Barcelona no había perdi­
do su acento cordobés, D. Antonio de la Torre, que tenía como alumno predilecto 
a Vicens... La guerra nos separó, pero Vicens consiguió sobrevivir a aquellos 
remolinos y emprendió varias tareas con su actividad extraordinaria. Me asoció a 
dos de sus empresas favoritas, el Índice histórico español, una revista que todavía 
continúa y donde se recogen todas las publicaciones relativas a la historia españo­
la, que es de gran utilidad. Yo me encargué de las reseñas de los artículos que apa­
recían en Archivos Hispalenses, una revista importante de la Diputación de 
Sevilla. Luego hice gran parte del tomo dedicado a los Borbones de uno de los 
volúmenes de la Historia social y económica de España e Hispanoamérica, en la 
cual Vicens quiso poner en práctica la historia distinta que propugnaba, dando su 
parte a la historia institucional, aunque introduciendo no ya como capítulo agre­
gado, según solía hacerse entonces, unas disquisiciones sobre la sociedad y la eco­
nomía, sino poniéndolas en el centro de la evolución histórica. Desgraciadamente, 
murió pronto, a los cincuenta años. De vivir más es difícil imaginarse lo que 
hubiera llegado a hacer un hombre de su capacidad y prestigio. 
Por su parte, ¿ encontró siempre los temas de investigación en los archivos? 
Empecé mis investigaciones en archivos y bibliotecas sin un tema predeter­
minado, más bien a lo que saliese en cada serie. Por ejemplo, yo llegué a Simancas 
y entre los catálogos vi uno, el del Consejo y Juntas de Hacienda, cuyos legajos 
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estrené en su mayoría. Aparentemente el catálogo no ofrecía nada, pero bajo un 
rótulo poco apetitoso había mucho. La Real Hacienda estaba en realidad -y sigue 
estándolo- metida en todo, y allí aparecían ventas de pueblos y de vasallos, cues­
tiones sobre alcabala, sobre un pueblo que dice no poder pagar los impuestos por­
que se está despoblando, sobre aquel señor que pide dispensa dado el estado de su 
casa y sobre otras muchas cuestiones de tipo personal. Mucho material para varios 
de mis libros lo he sacado de esa sección de Simancas, donde, como digo, entré 
sin ningún propósito concreto. Yo no iba a por la liebre sino en actitud de disparar 
también a la perdiz y al conejo si salían: y salieron muchas cosas. 
Ha escrito, por ejemplo, que la esclavitud, lacra social no desparecida en la 
Edad Media, crece desde el reinado de los Reyes Católicos por obra del colonia­
lismo, y tuvo cierto eco en Europa (no en Francia); que sobre todo la zona sur de 
Castilla participó de esta triste primacía, aunque no traficase directamente con 
los negros africanos. 
En efecto, había aumentado la esclavitud en los siglos XIV y XV, quizá a 
causa de la peste; pero la demanda de esa «mano de obra» crecerá a continuación. 
La Península era más proclive al esclavismo por la tradición de lucha contra los 
musulmanes y, desde luego, por su expansión colonialista, algo que en la Europa 
de entonces no tenía realmente sentido plantearse. Abundó en Andalucía: llegó a 
ser en Sevilla más de un cinco por ciento de su población. Y si bien el número dis­
minuyó a lo largo del siglo XVII, el Estado mantenía los suyos, que eran en su 
mayoría berberiscos; vivían con suma dureza y en penosas condiciones en minas 
o en arsenales. 
El tema de la esclavitud me salió al paso, yo no lo buscaba. Era un tema igno­
rado. Se sabía que había habido esclavos pero no se había hecho ningún estudio 
sobre la cuestión. Fui haciendo papeletas y fichas sobre el problema -en las his­
torias locales, que era de mis lecturas favoritas, se aprende mucho, aunque haya 
aspectos sin valor-, y logré hasta escribir una monografía, que no llegó a libro... 
Luego he seguido trabajando por costumbre en ello; como otros. Hoy, con el mate­
rial existente, se podrían escribir varios volúmenes sobre la esclavitud en España. 
Ahora precisamente se va a presentar una tesis sobre un punto muy concreto: la 
esclavitud en Granada durante el siglo XVI, ¡sólo en Granada! ... Así que me con­
tenté con desflorar el tema y lo dejé para que otros siguieran. Esa ha sido mi acti­
tud en muchos casos, indicar caminos, dejar flechas indicadoras para el estudio 
futuro de otros historiadores. 
También se ha centrado en los estamentos poderosos. 
El material principal que encontré se refería, claro está, a los grandes esta­
mentos privilegiados. No cabe duda de que la trama fundamental de la sociedad 
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española eran la nobleza, el clero y, luego, dentro del tercer estado, habría mucho 
que hablar. Yo procuraba inicialmente atender a todos, desde los nobles a los mar­
ginados... Cuando ya tuve material suficiente, emprendí el trabajo de redactarlo. 
Bajo el patrocinio del C.S.LC., publiqué en primer lugar La sociedad española en 
el siglo XV/l/, en el año 1955, con una retribución simbólica. Más tarde empren­
dí la tarea mucho más amplia y profunda de La sociedad española del siglo XVl/. 
Primero salió un tomo sobre generalidades y sobre la nobleza, en 1963, después el 
del estamento eclesiástico. Pero ahí se paró el carro, pues seguir adelante era muy 
difícil. La nobleza y el clero, pese a su gran extensión, son cosas bien determina­
das, pero el tercer estado exige el estudio de las clases rurales, del artesanado, etc. 
y si en el caso de las diferencias regionales de la nobleza se puede seguir su uni­
dad a través de un sello común -unas normas y una mentalidad- a los nobles de 
toda España, en cambio, el campesino gallego, que cultiva una tierra de acuerdo 
con las reglas del Foro, el payés catalán, el huertano de Valencia o el jornalero 
andaluz son tipos humanos completamente distintos. Se puede hablar de una 
nobleza española a pesar de sus diferencias, pero no existe el «campesino espa­
ñol». La inmensidad del campo a recorrer y esas diferencias notables me conven­
cieron de que ese trabajo podría hacerlo un grupo pero no una persona sola. Eso 
me dio la idea, cuando rehice La sociedad y el Estado en el siglo XV/l/, de regio­
nalizar la historia y plantear un «mosaico español» en paralelo con la idea de uni­
dad, que también habría que discutirla mejor. 
Además de trabajar sobre las clases privilegiadas, ha estudiado de un modo 
quizá no sistemático sobre los conversos, los moriscos. los extranjeros. los cauti­
vos. 
Sí, pero fíjese que son los dos extremos. He trabajado sobre los más altos y 
sobre los más bajos. Lo que queda en medio, que es la mayoría, no me he atrevi­
do a abordarlo. No he llegado a dominar la historia de las clases medias, de la bur­
guesía, del artesanado, de la clase obrera, como para hacer una monografía de cada 
uno de estos sectores, y además me parece difícil que un solo investigador pueda 
redactarlo... Mi dedicación a las clases más bajas se explica, primero, por la nove­
dad del tema, pues eran cosas que no se habían tocado nunca. De la misma forma 
que encontré el tema de los esclavos, hallé el de los conversos o el de los gitanos 
y otros marginados: eran investigaciones que tenían el mérito de ser primerizas. 
Como eran nuevas tuvieron buena acogida y fueron para mí un doble motivo de 
satisfacción: para aprender y a la vez para enseñarlos. También hay que tener en 
cuenta que este encasiHado en clase alta, media e ínfima no es algo rotundo. En la 
sociedad todo está mezclado. Lo que vemos a través de las clases marginadas es 
toda la sociedad, aunque lo hagamos al revés, por decirlo así; es el envés de la 
nobleza (que suele ser estudiada desde los aspectos briHantes). 
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Cuando se estudian los expósitos, por ejemplo, tema en el que ya se me 
habían adelantado, realmente ves toda la sociedad desde la pobreza. Si esa cate­
goría llena de tragedias fue desdeñada entre las marginales, a pesar de su impor­
tancia, la cuestión exige una explicación global. En los testamentos hay mandas 
para redimir cautivos, para dotar doncellas pobres, pero no las hay para los niños 
expósitos, que se morían de hambre y a nadie se le ocurría dar una parte de su for­
tuna para ellos, no les parecía elogiable ni sustancioso. La razón provenía de que 
dejar bienes para estos niños se consideraba algo deshonroso, por ser fruto del 
pecado y quién sabe si también por temor a la maledicencia, que se podría cebar 
en el autor del donativo... Lo que quiero decir es que a través del abandono de los 
expósitos se puede hacer un juicio global sobre la moral sexual de una sociedad; 
del mismo que estudiando a los esclavos se puede saber mucho de todas las clases 
sociales. 
Recíprocamente, al estudiar a un obispo, hay que hablar de su clientela, de su 
servidumbre. Si se descubre que es de clase modesta, ello permite el estudio sobre 
los medios para elevarse de rango de una familia modesta; o bien sus relaciones 
con el resto de la sociedad a través de sus limosnas, los pajes de la hidalguía local 
que se educan en el palacio episcopal, las inclinaciones artísticas, las fundaciones 
que promueve, los edificios que construye, las bibliotecas que reúne. Con la carre­
ra de un obispo se pasa revista a los problemas sociales de toda la diócesis. Por 
eso digo que, aún estudiando las clases altas e ínfimas, he estudiado través de ellas 
algunas cuestiones de la sociedad global, pues las fronteras son flexibles. 
Se hacían alegatos del indio americano mientras la esclavitud cobraba peso 
económico. 
La posición del indio americano estaba bastante deteriorada en teoría era 
libre pero no del todo en la práctica. El hecho de que la ley prohibiera la esclavi­
tud es algo que debe reconocérsele a la reina Isabel, a Pablo III y a las Leyes de 
Indias. Hubo algunas derogaciones, como los llamados indios de guerra, pero 
como regla general no se admitió que el indio americano fuera esclavo. Esto indu­
dablemente es una conquista. Sin embargo, la esclavitud en España era un hecho 
que se admitía como corriente. Nosotros, a diferencia del resto de Europa, estába­
mos muy en contacto con África donde era frecuentísima, tanto en países musul­
manes como en países negros. Se sabía que los cristianos apresados en el norte de 
África vivían un cautiverio que en realidad era una esclavitud, por lo que no cho­
caba la existencia de musulmanes esclavos, y en cuanto a los negros se buscaban 
explicaciones post eventum, primero se hacía el esclavo y luego se le buscaba la 
motivación. 
El argumento de Aristóteles sobre la esclavitud «por naturaleza» tuvo cierto 
peso para los humanistas. También había quien intentaba hacer ver que se le hacía 
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un beneficio al esclavo, que nacía en las tinieblas del paganismo y era bautizado 
y se le enseñaba a veces un oficio. Y, en realidad, en muchos casos era verdad, pues 
en España la esclavitud revistió una gran variedad. La esclavitud doméstica en 
muchas ocasiones era suave. Unos eran como un criado al que se llegaba a tratar 
como persona de la familia, mientras que otros huían a causa de los malos tratos. 
Encontré un caso curioso, el de la esclava de un conde que recibe la libertad pero 
que sigue muy apegada a él, y en su testamento -en aquellos tiempos hacía testa­
mento gente muy modesta y sin bienes, no sé si por costumbre o por motivos reli­
giosos- decía esta pobre mujer: «Entrego mi alma al Señor y mi cuerpo a la tierra 
con permiso del conde mi señor». Hay señores que entierran al esclavo en el pan­
teón familiar y casos contrarios incluso con represalias terribles, como aquel que 
regaló su esclavo a la Real Hacienda con la condición de que lo dedicara a las 
minas de Almadén, que entonces era un destino peor que las galeras. Entre esos 
dos extremos se encontraban todos los grados intermedios. 
Usted ha mostrado, a la par que cierta sociología, el lado severo del refor­
mismo de las Luces. Así indicó que, desde 1766, se establecieron hospitales, hos­
picios y asilos de «marcado carácter carcelario». 
El pobre tenía ese doble carácter en el Antiguo Régimen; de una parte era la 
imagen de Cristo a quien hay que considerar como hermano y ayudar, pero por 
otra parte era visto como un elemento peligroso, el potencial enemigo de la socie­
dad, alguien que por su descontento puede suscitar motines. Ese sentimiento de 
alarma se va intensificando conforme la sociedad se va haciendo más laica. La 
imagen primitiva cristiana del pobre se debilita, mientras que se intensifica la 
siniestra; el pobre se va poco a poco identificando con el vago, el ocioso, el vaga­
bundo, y del que, además, hay que sacar algún provecho, siguiendo una actitud tan 
típica del XVIII. En la Ilustración todo el mundo tiene que hacer algo; el pobre 
que vive de limosnas es un elemento que hay que eliminar. 
En este sentido, sugiero la idea de que la figura del pícaro desaparece de la 
literatura porque se esfuma materialmente ese individuo que, en el siglo XVI, 
vivía trampeando, con la indulgencia del resto de la sociedad. Antes, vive a costa 
de ella, en la holganza y los trapicheos; pero a finales del siglo siguiente ya se los 
persigue y van a galeras. En el XVIII se retira su protección, se vigila estricta­
mente a los llamados «vagos y mal entretenidos», a los que fácilmente alguien 
agarra y les dice: «vosotros, al Regimiento de Dragones». Pues así se reclutaba a 
la mayoría de la infantería del tiempo... Otro ejemplo curioso es que muchos ocio­
sos, con el pretexto de la piedad, vagabundeaban por el Camino de Santiago apro­
vechando la sopa boba de los conventos y las hospicios. En tiempos de Carlos III 
se dio una disposición diciendo que todo aquel que fuera como peregrino o men­
digo a Santiago tenía que llevar una cédula identificativa, firmada por la autoridad 
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competente, de quién era y del lugar de donde provenía. Con lo cual las peregri­
naciones a Santiago se acabaron en el XVIII, pues los grandes señores viajaban 
cada vez menos allí, y los aprovechados temían acabar en Orán o en MeliHa. 
Había todavía, desde luego, candidatos a pícaro, pero era ya algo peligroso. 
y con motivo de los motines de 1766 se dieron órdenes muy severas para recoger 
a quien no tuviera profesión determinada o vivienda fija, e internarlos en estable­
cimientos que eran mitad asilos y mitad cárceles y donde había un trabajo obliga­
torio. Lo mismo que se hizo en las work hauses inglesas. Los ingleses nos dieron 
la pauta... Por otra parte, «ser vago» por entonces era algo impreciso, incluía a los 
vagabundos y a los enemigos del trabajo reglado, lo que dio lugar a abusos, ya que 
el detenido no era sometido a proceso. 
¿Es entonces cuando se desarrolla el trabajo forzado, el encuadramiento 
social? 
Hay siempre antecedentes, pero cuando se ve con claridad es en el siglo 
XVIII. Ya dos siglos antes hubo una polémica entre los partidarios de dar limosna 
con liberalidad a los desnutridos y harapientos, según la escuela franciscana, sin 
preguntar por los motivos de su pobreza (de los que ya dará cuenta el pobre ante 
Dios), y la escuela de los políticos y arbitristas, que veían en la limosna un fomen­
to de la mendicidad, una caridad mal entendida. En Sevilla se llegó a exigir una 
tablilla expedida por el Corregidor para acreditar al pobre como verdadero nece­
sitado. Esa disputa del XVI no condujo a nada. Los conventos y obispos siguieron 
dando limosna de modo indiscriminado salvo en el caso de los llamados «pobres 
vergonzantes», que eran personas de buena familia que habían conocido mejores 
tiempos y que no podían pedir en público por impedirlo su reputación. A éstos se 
les socorría de una manera discreta y a domicilio. Esta limosna indiscriminada de 
la Iglesia perduró hasta el siglo XVIII, cuando el Estado tomó cartas en el asunto, 
sin lograr nunca, sin embargo, su desaparición. 
Esta persecución al pobre quizá tuvo parte de culpa en el importante rebrote 
del bandolerismo que se dio desde finales del XVIII hasta mediados del XIX. 
Junto a otras, ésta fue seguramente una de las razones. El mendigo ya no se podía 
ganar fácilmente la vida por medios, digamos, pacíficos; y algunos tenían que 
echarse al monte, dedicándose al contrabando o al asalto de diligencias. 
¿ Incluye a la población con cierto deterioro mental? ¿ Ha encontrado noti­
cias de ello? 
Algo. pero poco. Hay algunas monografías sobre establecimientos para defi­
cientes mentales. Había casas llamadas de los inocentes, y aún existen calles con 
ese nombre. El tema de los enfermos mentales es muy interesante, ya que la pobla­
ción psíquicamente anormal siempre ha sido muy elevada. Y se inserta en el grupo 
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anterior: su propia inestabilidad interna los empujaba a un vagabundeo perpetuo... 
He visto algún documento, aunque sucede como en el caso de los expósitos, que 
ha sido también un sector muy desasistido. La generosidad era más «estimulante» 
para quien concedía becas de estudios, pues luego eran agradecidas; algo que no 
podían hacer, en cambio, los que sufrían alteraciones mentales. 
Ha escrito que la Inquisición «ha sido una de las instituciones que más han 
influido en nuestra historia y que mayor responsabilidad tiene en la deformación 
de la imagen de España en el exterior». Y añadía que sus males dimanan, más que 
de haber sido sanguinaria, «de su persistencia, de su extensión, de la implanta­
ción de un sistema calculado de sospecha y delación», así como de sus repercu­
siones en la actividad intelectual. 
Es un tema de permanente actualidad; y a veces se insiste de forma sensa­
cionalista. Lo específico de la Inquisición es la singularidad del hecho y no tanto 
el número de víctimas. Pues los cálculos actuales, que nunca podrán ser precisos, 
sobre sus víctimas, judaizantes en su mayoría -pues sobre los «judíos de nación y 
profesión» como se decía entonces, no bautizados, no tenía jurisdicción-, hablan 
de cinco mil ajusticiados en persona y cinco mil en estatua. Comparándolo con las 
víctimas de la caza de brujas en toda Europa, en especial en la Europa protestan­
te, vemos que allí se habla en tomo a cincuenta mil y sesenta mil personas. Los 
tormentos eran corrientes entonces y, en general, las cárceles de la Inquisición no 
eran peores que las ordinarias... Sin embargo, suena más esa institución por su 
aparato y teatralidad, pues parece como si la Inquisición quisiera hacer propagan­
da de sí misma. 
A menudo se agrandó para utilizarlo como arma contra la España de los 
Austrias, pero destaca su importancia porque los daños que causó no pueden 
medirse en víctimas humanas, dado que si bien hubo relativamente pocas víctimas 
mortales hubo, en cambio, muchos sentenciados a penas diversas. Además, los 
daños se repercutían en la posteridad, pues solía haber confiscación de bienes y la 
inhabilitación para cargos públicos que se transmitía a los descendientes. Sobre los 
penitenciados directamente por la Inquisición hay que agregar así el número de 
descendientes suyos que indirectamente resultaron perjudicados. Por otra parte, no 
se trataba de matanzas puntuales nacidas del furor popular o la consecuencia terri­
ble de una guerra como la nuestra última. La Inquisición sancionaba a sangre fría. 
Era una institución extendida por todo el territorio nacional, que cubría todas las 
poblaciones con su red de comisarios y familiares, lo que hacía reinar en toda la 
nación un clima especial que quizá la mayoría de la población, como estaba acos­
tumbrada, no lo sentía, pero sí ciertas categorías de personas cultas que hubiesen 
deseado leer libros extranjeros o escribir sobre determinados temas. Esto signifi­
có no una tragedia momentánea sino algo permanente que duró siglos, con el agra­
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vante de convertirse en una imagen fija de España en el extranjero. La primera vez 
que fui a Nueva York, di con un taxista charlatán que en cuanto me identifiqué 
como español exclamó: «Ah, the Inquisition!». La Inquisición, que tantos sambe­
nitos colgó en las iglesias, nos ha colgado un sambenito a toda la nación, y difí­
cilmente podremos quitárnoslo de encima. 
Ha señalado asimismo que las exclusiones de descendientes de judíos entran 
más en la de sociedad de castas que en la estamental. ¿ Definen una especie de 
grado intermedio? 
Es un problema difícil por los matices que tiene. En la cuestión de la limpie­
za de sangre, desconocida en el resto de Europa, juegan tantos aspectos que es difí­
cil valorarla. Desde luego hay, o llegó a haber, un componente racial que aflora de 
vez en cuando. El colegio de Santa María de Jesús, que es el origen o la matriz de 
la universidad de Sevilla, lo fundó un converso. Dispuso que no se hicieran infor­
maciones de limpieza de sangre, que ya entonces empezaban a hacerse. Sin 
embargo, a los pocos años de morir llega un visitador, quita aquella disposición e 
impone con su propia autoridad un estatuto de limpieza de sangre, contraviniendo 
la voluntad manifiesta del fundador. Además, como a Sevilla llegaban algunos 
canarios, pocos pero algunos, por si acaso se agrega ahí que no sea de los judíos 
o de los moros ni tampoco de los guanches de las Canarias. Y, frente a los guan­
ches, ya no puede hablarse de motivación religiosa, ya hay una infiltración de tipo 
racial. De tipo racial pero creo que en un sentido tan ambiguo y complejo como 
tuvo y tiene aún en Hispanoamérica. Desde hace mucho tiempo, allí indio no quie­
re decir persona que lleva en sus venas sangre india, sino que indio es el roto, el 
miserable, el que no tiene donde caerse muerto. No se llama indio al nativo con 
estudios, próspero y acomodado. 
Se produce, de este modo, una mezcla rara de elementos raciales, elementos 
socio-económicos y, en aquella época, elementos religiosos. Por eso vemos que en 
las catedrales de España unas ponían estatutos de limpieza de sangre para su ingre­
so y otras no. Pero incluso en las que los tienen hay criterios diversos y se sabe de 
gente que entraba aún teniendo antecedentes. Luego llegamos a la conclusión de 
que, con frecuencia, el estatuto de limpieza era un «filtro» a disposición o bien de 
los canónigos de una catedral o de los colegiales de un colegio o de los regidores 
de un municipio. Los bien relacionados entraban al margen de su origen. En las 
probanzas se hacían toda clase de chanchullos, y abrían las puertas a los que fue­
sen de su amistad... Nos explicamos así otra aparente contradicción, pues en el 
siglo XVIII en el fondo ya nadie creía en esas cosas de las probanzas y diligen­
cias, que se hacían por rutina y porque había señores que ganaba dinero con eso. 
Pero se seguían practicando e incluso se hacían estatutos nuevos. Hubo poblacio­
nes, como Cádiz, que alcanzó de Madrid la autorización para que en su cabildo 
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pudieran hacerse pruebas de limpieza y de nobleza, y esto en un Cádiz que estaba 
lleno de mercaderes extranjeros cuya ascendencia era muy difícil de seguir. Lo que 
pasa es que la oligarquía que se había apoderado del municipio no dejaba que 
entrase allí nadie más que los que a ellos les convenía; y el mecanismo más cómo­
do era hacer un estatuto de esa clase para ponerles pegas a quien quisieran. 
Como se ve, los estatutos empezaron con una motivación religiosa, en algu­
nos puntos, que se fue mezclando con elementos cada vez más ajenos y más de 
acuerdo con el de linaje, la casta o el aprecio mutuo, y si ya en el XVIII se man­
tienen es por intereses oligárquicos que blandían a su favor esos instrumentos. De 
este modo, utilizando el pretexto de que alguien testificara que un antepasado suyo 
vio un sambenito de alguien que llevaba su apellido, la persona que resultaba 
ingrata al grupo era rechazada. Yo creo que ese fue el aspecto final del asunto. En 
la historia se dan estas circunstancias, que incluso las instituciones que parecen 
más rígidas e inmutables, si están ligadas a la sociedad, a la vida, no pueden sus­
traerse al cambio. La Inquisición, teóricamente, se rige por los mismos principios 
en el XVIII que en el XVI, las leyes son las mismas, y sin embargo sus compor­
tamientos ya no son los iniciales. 
Son temas abordados de otro modo por Maravall y América Castro. 
Maravall era un hombre más documentado que América Castro, quien pro­
cedía más bien por intuiciones. Hay que tener en cuenta que América Castro no 
provenía del campo de la historia; él era literato y basaba su visión de la historia 
en obras literarias. No frecuentó nunca los archivos; con lo cual volvemos a que 
conviene recurrir a las dos fuentes, a la literatura que exista sobre el tema pero 
también a los documentos, que son los que suelen damos la versión más fidedig­
na de los hechos... La interpretación de Maravall es más cercana a la marxista o a 
sus afines, mientras que la de América Castro es una versión más bien individual, 
que ha hecho escuela, desde luego, hasta cierto punto: ha influido sobre todo en el 
campo de la literatura o de la crítica literaria. Está perdiendo apoyos ahora, espe­
cialmente en Estados Unidos, donde tuvo una época de esplendor -se le tradujo y 
se creó una cátedra también, creo que gracias a sectores judíos de allí-; ya el pen­
samiento va por otros caminos... Aunque no se acepten sus doctrinas, su lectura 
siempre será interesante, pero tiene que ser una lectura para mayores, pues quien 
no tenga formación suficiente carece de elementos para contrastar lo que hay de 
sólido y lo que hay de cuestionable en sus interpretaciones. Es de difícil lectura 
precisamente porque es brillante y es seductor. Muchas de sus afirmaciones son 
acertadas, incluso las que sostuvo sin soporte documental y que después han sali­
do confirmadas por completo en la documentación. Otras veces, en cambio, se 
dejó llevar por ese ímpetu suyo tan fuerte, generaliza demasiado y, en ocasiones, 
llegó a decir cosas inaceptables. 
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Se dice entre los hispanistas que el peso francés ha sido desplazado por el 
anglosajón, a veces excesivamente. Usted mismo colaboró con Vincent y ha sido 
condecorado por el Estado francés. 
Hubo una edad de oro del hispanismo francés desde 1950, aunque ya Pierre 
Vilar o Bataillon empezaron antes de la guerra. Destacaron en los años cincuenta 
o sesenta; a partir de los años setenta el número empieza si no a decaer sí a esta­
cionarse. Hay un razón no sustancial, sino más bien adjetiva, aunque con fuerza. 
En Francia las cátedras de universidad se daban en razón del mérito de la tesis: 
quien la hacía como un sabio no necesitaba más pruebas y tenía acceso a una cáte­
dra. Entonces, había quien dedicaba diez o veinte años a hacer esa obra maestra 
que abría la puerta de la universidad. Se corrió la voz, porque es verdad, que los 
archivos españoles de los siglos XVI y XVII son de una riqueza imponderable, 
debido al hecho de que España, en especial Castilla, se organizó como Estado 
antes que las demás naciones. Felipe Il, el gran rey papelista que todo lo resolvía 
escribiendo, fue el fundador de Simancas, y la series de Simancas no tienen igual 
en Europa para aquel tiempo. Se podía hacer una gran tesis con material inédito 
sobre distintos temas: Pierre Vilar hizo su Cataluña en la España moderna: 
Bataillon, Erasmo y España: Chaunu, Sevilla y el Atlántico, etc. Bien puede decir­
se que la fama de la riqueza de los archivos españoles ha fomentado muchas voca­
ciones. Ahora ha cambiado el sistema de provisión de cátedras: ya no es preciso 
esa tesis monumental (Sevilla y el Atlántico son doce volúmenes de mil páginas 
cada uno y de letra bastante metida). Sigue habiendo hispanismo en Francia, 
mucho y bueno, pero el tipo de investigador ha cambiado. Del trabajo que han rea­
lizado nos aprovechamos todos. 
En cambio, se ha redoblado el interés por España en los Estados Unidos, 
donde hay una sociedad para estudios de historia de España y Portugal que fun­
ciona desde hace al menos veinticinco años: tiene multitud de afiliados en todos 
los estados, publica un boletín muy instructivo y celebra congresos. El hispanis­
mo inglés, de raíces muy antiguas, no es tan importante como el americano pero 
tiene bastante relieve. Además, así como el hispanismo francés se volcó mucho en 
la edad moderna, el americano está mucho más repartido, incluso creo que hay 
más especialistas de historia contemporánea que de cualquier otra. Nuestra gue­
rra, por sus dimensiones, tuvo peso en la génesis de ese interés; suscitó una gran 
curiosidad la aparición de un conflicto inesperado cuyas causas se quisieron inves­
tigar. El aspecto agrario o la antropología fueron también polos de atracción para 
ellos. 
En sus ref7exiones sobre «las dos Españas» indica que, antes del XIX, nadie 
habló de una nación escindida y que los ministros de Carlos III no ensancharon 
la grieta entre ilustrados y los tradicionalistas sino que trabajaron por cerrarla: 
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la lucha entre los partidarios de lo antiguo y lo nuevo, antes de 1808, no sería dis­
tinta a las de Alemania o Francia. 
Es un tema típico de los castristas, aunque ellos hablan más bien de las tres 
Españas. En la época del regeneracionismo se puso de moda referirse a «las dos 
Españas». Pero hay cierta relación entre las tres culturas y las dos Españas: preci­
samente los que defienden esta tesis lo fundan en el fracaso de las tres culturas. 
Aquella convivencia medieval -que realmente fue relativa- al final fracasó y se 
impuso un concepto monolítico de la España católica, monárquica, castellano­
céntrica, etc.; y como reacción contra ella surge en el siglo XIX la tesis liberal, 
regionalista, etc. Como consecuencia lejana del fracaso de las tres culturas surgi­
ría la dicotomía entre las dos Españas... La realidad actual nos hace pensar si no 
tendremos que hablar en el futuro de las catorce o quince Españas; vamos a ver si 
los gestores de la causa pública se dan cuenta de la gravedad del momento pre­
sente, muy delicado. Es hora de que los políticos dejen sus batallitas, y que por lo 
menos los dos grandes partidos nacionales se den cuenta de que aquí se está jugan­
do una cuestión de Estado; deben ponerse de acuerdo para hacer una interpreta­
ción racional de la situación de las comunidades autónomas. 
¿Percibe una excesiva aceleración en los cambios actuales? 
Tremenda. Quien ha vivido, como yo, casi todo el siglo, se da cuenta que los 
cambios han sido de una profundidad, importancia y rapidez como no ha habido 
antes. Es realmente un caso único, y de ahí esa ruptura generacional tan fuerte que 
percibimos. Estamos montados en un vehículo que va a una velocidad desaforada 
con peligro de que el conductor pierda los mandos por el poco tiempo que tiene 
para acomodarse a esa aceleración... Así se ve en la pérdida de autoridad: de los 
padres sobre los hijos, de los profesores sobre los alumnos, de los gobernantes 
sobre los gobernados. Todo se pone en cuestión; la disciplina se puede decir que 
ha cesado. Lo vivo a través de mis hijos, profesores que me cuentan sus proble­
mas. Las asociaciones de padres, que nacieron para ayudarles, ahora son elemen­
tos que están enfrente, frenando y dificultando la obra del profesor, sin resolver en 
su casa la oposición de los hijos... 
Si lo trasladamos de la sociedad al Estado, vemos la necesidad de que los 
grandes partidos olviden sus diferencias y atiendan a la unidad del Estado, pues 
del mismo modo que se está desorganizando la sociedad familiar se puede disol­
ver la general. A mí me da bastante tranquilidad el hecho de que estemos en 
Europa. Si algún día, por desgracia, este edificio que nos alberga llamado España 
sufre una rotura, por lo menos si ya no estamos dentro de España estaremos den­
tro de Europa, que es un marco de referencia importante. Da la tranquilidad de que 
no habrá otra guerra civil, ni una revolución sangrienta, ni podemos temer una 
invasión extranjera; así que bienvenida sea Europa. 
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Ha hecho retratos de artistas o escritores analizando su localización históri­
ca. En el caso de Velázquez no parece ver en él a un inconformista que rechazase 
los valores de su tiempo, y destaca que «estaba alejado de la crueldad, fanatismo 
y superstición». 
Lo que dije de Velázquez es más adivinación que evidencia. Lo hice desde el 
estudio de su trayectoria vital, de su obra y del examen de los libros que él poseía, 
que siempre constituye una radiografía de la persona. La biblioteca de Velázquez 
no era muy voluminosa -unos doscientos volúmenes-, aunque sí suficiente para 
su tiempo; era en parte una biblioteca profesional, de arquitectura, de matemáticas 
y de mitología, ciencia importante, y necesaria entonces, que hoy ha desaparecido 
de nuestra cultura. Y se completaba, de forma muy equilibrada con las ciencias, 
algo de literatura y no mucho de religión, para una época en que era corriente que 
la tercera parte o la mitad de los libros fueran religiosos. Era religioso, sin duda, 
pero no era un devoto ni un fanático. Da la impresión de haber sido una persona 
bastante equilibrada, ajena a los extremismos, por lo que me atreví a hacer esa 
sugerencia de que Velázquez no era hombre que se le pudiera clasificar en ningu­
no de esos bandos enfrentados que se supone que constituyen la «clave» de 
España. 
Consejo de Redacción (E C. y M. J.) 
La abundantísima producción del gran historiador ha venido recogiéndose por Antonio L. 
Cortés Peña; y su última recopilación, con más de 350 entradas es: Antonio Domínguez Ortiz, 
Bibliografía, Alcalá la Real, Jaén, CEH «Carmen Juan Lovera», 1996. Aquí hacemos una selección 
por orden cronológico de aparición (añadiendo algún texto último y ciertas reediciones): Orto y 
ocaso de Sevilla, Sevilla, Universidad, 1991, 4.a ed. (or. 1946); La esclavitud en Castilla durante la 
Edad Moderna, Madrid, CSIC, 1952; La clase social de los conversos en Castilla en la Edad 
Moderna, Granada, Universidad, 1991 (or. 1955); La sociedad española en el siglo XV/JI. Madrid. 
CSIC, 1955; Los extranjeros en la vida espaíiola durante el siglo XVIJ y otros artículos. Sevilla, 
Diputación, 1996 (or. 1960); Política y Hacienda de Felipe IV, Madrid. Pegaso. 1983 (or. 1960); 
Crisis y decadencia de la España de los Austrias, Barcelona, Ariel, 1989 (or. 1969); La sociedad 
espaíiola del siglo XVII. Granada. Universidad. 1992 (or. 1963 y 1970). 
Más adelante aparecieron Desde Carlos Va la paz de los Pirineos. Barcelona, Mondadori. 
1974 (or. The Colden Age of Spain, Londres, 1971); Los judeoconversos en España y América, 
Madrid, Istmo, 1988, 3.a ed. (or. 1971); Las clases privilegiadas en el Antiguo Régimen. Madrid. 
Istmo, 1985 (or. 1973); El antiguo Régimen. Los reyes católicos y los Austrias, Madrid, Alianza. 
1996 (or. 1973; ampo en 1983); Hechos Y.figuras del siglo XVIJI español. Madrid, Siglo XXI, 1980 
(or. 1973); Alteraciones andaluzas, Madrid. Narcea. 1973; El régimen señorial y el reformismo bor­
bónico. Madrid, 1974 (discurso de ingreso en la RAH); Historia de Sevilla IV. El Barroco y la 
Ilustración, Sevilla. Universidad. 1976. junto con Aguilar Piñal; Sociedad y Estado en el siglo XVIJI 
español. Barcelona. Ariel, 1990 (or. 1976); Sociedad y mentalidad en la Sevilla del Antiguo 
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Régimen, Sevilla, Ayuntamiento, 1979: Historia de los moriscos. Vida y tragedia de una minoría, 
Madrid, Alianza, 1997, 4.a ed. (OL 1979), en colaboración con Bemard Vincent. 
En los ochenta, ha publicado: Granada, Madrid, MEC, 1980; Madrid en / ROO, Madrid, 
Ayuntamiento-IEM, 1981: Córdoba. apuntes para su historia, Madrid, Confederación Cajas de 
Ahorros, 1981; Autos de la inquisición en Sevilla (siglo XVII), Sevilla, Ayuntamiento. 1994 (or. 
1981); Considérations sur l'état actuel de la historiographie espagnole (Burdeos, 1982. discurso de 
doctor h. c.l; Andalucía. ayer y hoy, Madrid, lnst. Est. Ec., 1996 (OL 1983); La Sevilla del siglo XVII. 
Sevilla, Universidad, 1984 (amplía su parte de la Historia de Sevilla); Política fiscal y cambio social 
en la España del siglo XVII, Madrid, lnst. Est. Fisc.. 1984; Instituciones y sociedad en la España de 
los Austrias, Ariel, 1985: Estudios de historia económica ,'" social de España, Granada, Universidad, 
1987: Carlos III y la EspaFía de la Ilustración. Barcelona, Altaya, 1996 (or. 1988). Desde 1980 hasta 
hoy ha escrito doscientos artículos: y recientemente, además. destacan sus libros: Las claves del des­
potismo espaFíol. 17/5-/789, Barcelona, Planeta. 1990: Los )udeoconversos en la España moderna. 
Madrid, Mapfre, 1992; La sociedad americana y la corona espaFíola en el siglo XVll, Madrid, 
Marcial Pons. 1996. 
* Entrevista realizada el 30 de diciembre de 1997. con la ayuda técnica de Lilly. Agradecemos 
especialmente las sugerencias de Agustín García Simón. así como la colaboración de Marcelino 
Ibañes y Rafael Sen-ano. 
